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COMUNICADO: 

 

 

Los religiosos y religiosas de la CONFERENCIA SUPERIORES MAYORES 

RELIGIOSOS DE COLOMBIA- CRC, valorando el legado que ha recibido de sus 

santos fundadores, especialmente, en las Congregaciones que tienen como misión 

apostólica y pastoral la educación, se unen al clamor, que en los últimos días, los jóvenes 

universitarios, profesores, docentes y rectores han hecho para convocar a marchas pacíficas 

con el fin de solicitar al Gobierno Nacional recursos para la educación pública que permitan 

mejorar la cobertura, sostenimiento, acceso y permanencia de los jóvenes en las 

instituciones de educación superior. 

 

También al clamor de una educación de calidad, integral y gratuita para todos los 

jóvenes del país. El Concilio Vaticano II, en su declaración Sobre la Educación, resalta la 

importancia que la educación en la vida del hombre tiene para el progreso social. En los 

niños y jóvenes está el futuro de las naciones y con la educación que a ellos le ofrezcamos, 

podremos transformar las brechas y asimetrías que cada vez son más grandes en la sociedad 

entre ricos y pobres. 

 

Como vida consagrada sabemos que el proyecto de Dios nos pide un mayor 

compromiso con los más necesitados, excluidos y marginados de la sociedad.  Por esa 

razón, unirnos al clamor de justicia en el ámbito de la educación, es unirnos a reclamar que 

la corrupción no malgaste y reparta los bienes públicos que han de invertirse en la 

educación.  Es situarnos nuevamente del lado de la paz y clamar para que con decisión 

avancemos en el camino de la reconciliación. 

 

Como hombres y mujeres de fe creemos que los niños y jóvenes son el futuro de la 

sociedad y de la Iglesia, si les garantizamos acceder a la educación integral y de calidad que 

les permita realizarse en cualquier área de las ciencias, las artes o la investigación.  

 

Recordando al papa Francisco, en su paso por Colombia, les apoyamos a que «no se 

dejen robar la alegría, pues Dios nos ama con un corazón de Padre, este es el principio de 

la alegría. Los jóvenes son capaces de cambiar la sociedad y lo que ellos se propongan. 

¡No le tengan miedo al futuro! ¡Atrévanse a soñar grande!». Los jóvenes, hoy, más que 

nunca, son conscientes del sufrimiento y dolor que las injusticias y violaciones de los 

derechos fundamentales han dejado en la sociedad. La educación es su derecho y la 

posibilidad de acceder  a un futuro más digno, equitativo y humano. 

 



Como vida consagrada, comprometida con la educación, resaltamos que la 

exigencia de recursos es justa y necesaria para el mantenimiento, sostenimiento, adecuación 

y adaptación de algunas sedes o edificios universitarios; también para que se pueda 

garantizar el mejoramiento de la calidad pedagógica en la educación en general, 

especialmente la superior. 

 

En nombre de la vida religiosa colombiana hacemos un llamado urgente al 

presidente Iván Dúque y a la ministra de educación, María Victoria Angulo, los invitamos a 

escuchar el clamor de los jóvenes, rectores, profesores, docentes y demás miembros de la 

sociedad civil y a buscar una solución a corto, mediano y largo plazo que garantice el 

Derecho a la Educación consignado en el artículo 67 de la Constitución de Colombia. 

 

Como vida consagrada, finalmente, nos ponemos a disposión para apoyar y 

garantizar, si es necesario, el diálogo que lleve a una solución pacífica y satisfactoria para 

la educación en Colombia. 

 

Deseamos que el Espíritu del Señor, Maestro, les ilumine en las mesas de 

negociación y diálogo para que las decisiones y acuerdos asumidos sean lo mejor para la 

sociedad colombiana. 

 

 

Fraternalmente, 

 

 

 

 

 

 

Miembros de la Junta Directiva 

Conferencia de Religiosos de Colombia - CRC 

 

 


